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1  
El Niño Dios ha nacido en Belén,  
aleluya, aleluya,  
quiere nacer en nosotros también,  
aleluya, aleluya. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya, aleluya.  
 

Sólo los pobres y humildes le ven,  
aleluya, aleluya,  
sólo el amor nos conduce hasta Él,  
aleluya, aleluya.  
Hay en los cielos mensajes de paz,  
aleluya, aleluya,  
para los hombres de fe y voluntad,  
aleluya, aleluya. 
 

2 
Hoy en la tierra nace el Amor,  
hoy en la tierra nace Dios. 
 
Alegría, paz y amor,  
en la tierra a los hombres.  
Alegría, paz y amor,  
esta noche nace Dios. 
 
Alegría, paz y bien,  
en la tierra a los hombres.  
Alegría, paz y bien,  
hoy Dios nace en Belén. 
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3 
Aleluya, aleluya,  }  
ha nacido el Salvador. } bis  
 
Escuchad, hermanos,  
una gran noticia:  
Hoy en Belén de Judá }  
nos ha nacido el Salvador. } bis  
 
Escuchad, hermanos,  
una gran noticia:  
Gloria en los Cielos a Dios   }  
y en la tierra al hombre paz. } bis  
 
Escuchad, hermanos,  
una gran noticia:  
Dios a su Hijo envió,  }  
es Jesucristo Salvador. } bis 
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4 
Vamos a Belén  
a ver al Niño-Dios.  
Él es nuestro Rey  
y nuestro Salvador. (bis)  
 
¡Ea, no temáis!  
acudid presto a Belén.  
A un Niño allí veréis,  
recostado en un portal.  
 
Gloria en las alturas  
al Dios del amor,  
y en la tierra paz  
a los hombres que ama Dios. 
 
5 
Aleluya, aleluya,  }  
ha nacido ya el Salvador. } bis  
 
Voy a proclamar el nombre del Señor,  
mi Hijo eres Tú, yo te engendré. 
 
Serán tu heredad las naciones, 
la tierra entera bajo tu poder. 
 
Yo te establecí en el monte de Israel, 
Tú eres de Sión, Rey inmortal. 
 
Eres Príncipe desde el día 
en que naciste con carne mortal.  
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6 
Vamos, pastores,   } 
que el tiempo pasa,   } 
vamos a casa del Niño Dios; } bis 
allí, postrados, le adoraremos  } 
y le daremos el corazón.  } bis 
 
Pastores a Belén venid con alegría, 
vayamos a ofrecer al Hijo de María; 
ahí, ahí, ahí está Jesús; 
ahí, ahí, radiante está de luz.  
Llevemos pues turrones y miel  } 
para ofrecer al Niño Enmanuel. }bis 
Enmanuel, Enmanuel. 
 
Le llevo en mi morral 
almendras y piñones, 
también llevo un panal, 
mantequilla y requesones; 
ahí, ahí, Pan de Vida se hará; 
ahí, ahí, Vino que ha de salvar. 
Llevemos pues turrones y miel } 
para ofrecer al Niño Enmanuel. } bis 
Enmanuel, Enmanuel. 
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7 
Pastores, venid; pastores, llegad 
a adorar, a adorar al Niño 
que ha nacido ya. (bis) 
 
En el portal de Belén 
hay estrellas, sol y luna; 
la Virgen y San José 
y el Niño que está en la cuna. 
 
Al Niño recién nacido 
todos le han traído algo; 
yo le traigo el corazón; 
no encontré mejor regalo. 
 
Ábreme tu pecho, Niño, 
ábreme tu corazón; 
que hace fuera mucho frío 
y en ti sólo hallo calor. 
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8 
Vamos, amigos, sobre el establo 
brilla una estrella: ¿qué puede ser? 
— Que de una Madre, joven y bella, 
Dios ha acabado de nacer. 
 
Desde los Cielos al suelo baja, 
trigo entre pajas, rosa y clavel. 
Quien soles hizo tiembla de frío, 
ansia y rocío de Israel. (bis) 
 
Vamos, amigos, vamos deprisa, 
¿qué le podemos ofrecer? 
Que nos espera con su sonrisa 
Dios-con-nosotros, “Enmanuel”. 
 
Vamos, amigos, vamos cantando, 
vamos llevando el don mejor. 
Pues no ofrecemos plata ni oro, 
sino el tesoro del amor. 
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9 
Yo soy un pobre pastor 
que del monte aquí bajé, 
llevo un cordero en los brazos 
a Jesús de Nazaret. 
 
Venid ya –venid ya–, 
vamos ya –vamos ya–, 
venid ya –venid ya–, 
a adorar –a adorar– 
al Rey de los Cielos, } 
al Rey de los Cielos  } 
que ha nacido ya. } bis 
 
Lo mejor de mi cosecha 
aquí le vengo a traer, 
al Niño recién nacido, 
a Jesús de Nazaret. 
 
Los tres Reyes del Oriente 
se aproximan al portal 
a ofrecer sus corazones 
al Cordero celestial. 
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10 
Bajan del monte pastores 
llevando tortas y miel. 
Los primeros villancicos 
ya se oyen en Belén. 
 
Niño Jesús, Hijo de Dios 
hoy te cantamos, loando tu amor 
En un portal, nacido ha 
el Rey de la humanidad. 
 
Bailan alegres las zagalillas  } 
y el corderillo en sus costillas. } bis 
 
Ha nacido ya Jesús, 
venid a verle, zagales; 
que Jesús quiere curar 
con sonrisas vuestros males. 
 
Vayamos todos a verle, 
ofrezcámosle la miel, 
y cantemos villancicos 
que resuenen en Belén. (bis) 
  



9 

11 
Dios ama tanto a los hombres, 
que no nos quiere dejar 
solos y tristes vagando 
por los senderos del mal. 
 
Desde los Cielos al Hijo nos da, 
que de una Madre 
nació en un portal. 
Gloria de luz y de estrellas, 
tierra de carne mortal. (bis) 
 
En ese Niño tan niño 
Dios ha querido juntar 
todo lo grande y lo eterno, 
toda mi debilidad. 
 
Sólo por Él alcanzamos 
la celestial dignidad. 
¡Nunca los hombres soñamos 
con tanta felicidad! 
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12 
Dios ama tanto a los hombres, 
que no nos quiere dejar 
solos y tristes vagando 
por los senderos del mal. 
 
Duerme Niño, canta María, 
duerme encanto, 
duerme mi amor. 
¡El Cielo en un portal! 
Tú eres una flor 
floreciendo en mi rosal. 
 
En medio de la noche } 
un ángel viene.  } 
Temblores de alegría } 
su canto tiene.  } bis 
 
En medio de la noche } 
de un crudo invierno, } 
se duerme poco a poco } 
el Dios eterno.  } bis 
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13 
Noche de Dios, noche de paz; 
claro sol brilla ya, 
y los ángeles cantando están: 
“Gloria a Dios, gloria al Rey eternal”. 
Duerme el Niño Jesús. } bis 
 
Noche de paz, noche de amor, 
todo duerme en derredor; 
sólo velan mirando la faz 
de su Niño, en angélica paz, 
José y María en Belén. } bis 
 
Noche de paz, noche de Dios, 
al portal va el pastor, 
y entre pajas encuentra al Señor; 
es el Verbo que carne tomó. 
Duerme el Niño Jesús 
entre tonadas de amor. 
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14 
En un portal, hoy en Belén, 
al mismo Dios verás nacer. 
Hoy en Belén, en un portal, 
al mismo Dios verás llorar. 
 
Cualquier rincón de amor 
es cuna de Dios; 
cualquier gemir del mal 
es un llorar. 
 
Donde hay amor y bien 
gozando está Dios; 
donde hay dolor y mal, 
llorando está.   
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15 
Venid, fieles todos, 
entonando himnos. 
Venid, jubilosos, a Belén llegad. 
Hoy nos ha nacido 
el Rey de los Cielos. 
 
Cristianos, adoremos, } (3) 
a nuestro Señor. 
 
Un ángel del Cielo 
llama a los pastores; 
que siempre el humilde 
cerca está de Dios. 
Vamos entonando 
himnos de alegría. 
 
Al que es del Eterno 
esplendor divino, 
veréis hecho Infante en Belén sufrir. 
Sufre y llora el Niño 
por amor al hombre. 
 
Qué excelso misterio!  
¡Qué gran sacramento  
descubren los ojos en este portal!:  
¡Dios en un pesebre!  
¡Dios anonadado!  
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16 
En una cueva en Belén  
Dios ha nacido;  
María Virgen y Madre  
nos da a su Hijo.  
 
Gloria en los cielos a Dios,  
paz en la tierra.  
Abrid las puertas al Niño  
que está a la espera. (bis)  
 
La Virgen deja al Dios-Niño  
en el pesebre,  
pues nadie de entre los hombres  
viene a acogerle.  
 
Arrullos tiernos al Niño  
se oyen quedos,  
callad que duerme la Virgen  
al Dios eterno. 
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17 
El camino que lleva a Belén  
baja hasta el valle que la nieve cubrió.  
Los pastorcillos quieren ver a su Rey;  
le traen regalos en su humilde zurrón.  
Ro, po, pom, pom, ro, po, pom, pom.  
¡Ha nacido en el portal de Belén,  
el Niño Dios!  
 
Yo quisiera poner a tus pies  
algún presente que te agrade, Señor;  
mas Tú ya sabes  
que soy pobre también  
y no poseo más que un viejo tambor.  
Ro, po, pom, pom, ro, po, pom, pom.  
¡En tu honor frente al portal tocaré,  
con mi tambor!  
 
El camino que lleva a Belén  
yo voy marcando  
con mi viejo tambor;  
nada mejor hay que te pueda ofrecer;  
su ronco acento es un canto de amor  
al Redentor, al Redentor.  
¡Cuando Dios me vio  
tocando ante Él, me sonrío! 
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18 
¿Quién eres Tú? ¿quién eres Tú?  
Quiero saber, Jesús, ¿quién eres Tú?  
¡Sí, eres Dios! ¡Sí, eres Hombre!  
Quiero saber, Jesús, ¿quién eres Tú?  
 
Eres el Verbo y un niño que no habla,  
vives oculto y eres Tú la Luz.  
Eres eterno y naces de una madre,  
eres la Vida y mueres en la Cruz. 
 
Eres el Cielo y vienes a la tierra, 
eres la fuerza y te vistes de humildad. 
Tú que eres grande, 
y has hecho cuanto existe, 
vienes buscando 
mi ayuda y mi amistad. 
 
Eres inmenso y cabes en la cuna, 
eres presencia de Dios que se acercó. 
Eres misterio y quieres que te toque, 
eres la gloria y sufres como yo. 
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19 
Navidad santa, Cielo en pesebre, 
fragante aroma de mirtos verdes. 
Tiempo de dicha, en el que anhelas 
mueran violencias, acaben guerras. 
Reino sublime de amor sin tiempo, 
Cristo encarnado: el Hombre nuevo. 
 
Navidad santa, Cielo en pesebre, 
con Dios requiebros 
de amor celeste. 
En plena noche,  } 
brotes de paz,  } 
noche que es día } 
siempre inmortal. } bis 
 
Sobre la escarcha del frío diciembre, 
la primavera brotar parece. 
Suenan canciones meciendo cunas, 
que irradian luces sobre las brumas. 
De alondra arrullo sobre su nido, 
los lloriqueos del Verbo-Niño. 
 
Flor y rocío ya se hermanaron, 
Cielos y tierra ya se abrazaron. 
Fulgidos rayos emite el Cielo, 
que de paz cubren al mundo entero. 
Y el llanto amargo y la tristeza 
perlas se tornan de risa fresca. 
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20 
Duerme, duerme, mi Niño precioso, 
duerme, duerme, mi Niño Jesús. 
Tus ojitos los cierren los sueños, 
tan bonitos como un cielo azul. 
Duerme, duerme, 
que eres la alegría, 
la esperanza de la humanidad. 
Estrellitas te nimban la cuna 
y la gloria llena tu portal. 
 
Eres, Niño, la luz de nuestras almas. 
Eres, Niño, del mundo salvación. 
Nuestros pechos de amor 
por ti se inflaman. 
Te adoramos Jesús, nuestro Redentor. 
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21 
Din, don, dilín dindán, } 
repican las campanas. } 
Din, don, dilín dindán, } 
llegó la Navidad.  } bis 
Los ángeles cantando   } 
nos dan la alegre nueva.  } bis 
Din, don, dilín dindán,  } 
llegó la Navidad.   } bis 
 
Din, don, dilín dindán, } 3 veces 
dilín dindón, dilín dindán. 
 
Din, don, dilín dindán, } 
ya vienen los pastores. } 
Din, don, dilín dindán, } 
ya llegan al portal.  } bis 
Los pobres, los humildes  } 
acuden los primeros.  } bis 
Din, don, dilín dindán, } 
ya llegan al portal.  } bis 
 
Din, don, dilín dindán, } 
al Dios recién nacido, } 
din, don, dilín dindán, } 
venimos a cantar.  } bis 
A Dios que por amarnos   } 
bajó para salvarnos,   } bis 
din, don, dilín dindán,  } 
venimos a cantar.   } bis  
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22 
Los tres Reyes de Oriente 
ofrecen al Señor, 
el oro como a Rey, 
incienso como a Dios, 
la mirra como a hombre 
con plena adoración. 
Los tres Reyes de Oriente  } 
se postran ante Dios.  } bis 
 
Dormidito entre pajas 
duerme el Verbo Encarnado. 
Una mula y un buey 
le dan su calor corporal. 
También nosotros daremos  } 
a tan divino Zagal    } 
el calor de nuestras almas  } bis 
llenas de amor y paz.   } 
 
Duerme sueños celestes 
el Hijo recién nacido 
para ser la alegría 
de un mundo tan corrompido. 
La salvación de los hombres  } 
que en las tinieblas del mal  } 
estaban tan sumergidos   } bis 
y en plena oscuridad.   } 
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23 
Al principio, junto a Dios, 
existía la Palabra; 
era vida en plenitud: 
hizo el mundo de la nada; 
y, mostrándonos su amor, 
se vistió de carne humana. 
 
Gloria a Dios en las alturas,  } 
y en la tierra, paz a los hombres.  } bis 
 
La Palabra descendió 
al llegar la media noche, 
y la noche vio la Luz 
contemplando a Dios tan pobre. 
Se oyen ángeles cantar, 
a Belén van los pastores. 
 
Oh Belén, “Hogar de pan”, 
no eres tú la más pequeña: 
pues el Niño del portal 
es el Rey de Cielo y tierra. 
Nuestra hambre saciará 
este Pan de vida eterna. 
  



22 

24 
Pastorcito que vas a Belén,  
corre, corre, camina veloz  
y verás que ha nacido  
en un pobre portal  
el Mesías, tu Rey y tu Dios.  
 
Corre, corre, no te detengas;  
ya estás cerca, noble pastor;  
que ese Niño que tú buscas }  
es del mundo el Redentor.  } bis  
 
Vamos, vamos, con tambores  
a los campos de Belén,  
y veremos los pastores  
por todas partes correr.  
 
Todos corren a porfía,  
todos oyen la señal:  
es el Hijo de María  
que ha nacido en un portal. 
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25 
Ángeles en las alturas,  
con sus voces de cristal,  
van cantando Gloria al Niño,  
a los hombres cantan paz.  
 
Gloria in excelsis Deo.  } bis  
 
Niño que de noche vienes,  
no nos dejes de mirar;  
si tus ojos se durmieran,  
el amor los abrirá.  
 
Hoy se cumple su promesa:  
Nuestro Dios nos va a salvar.  
Con los ángeles cantemos  
para siempre su bondad. 
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26 
Una luz brilló en la noche,  
un ángel canta en el Cielo:  
ha nacido de María,  
Jesús, el Dios verdadero.  
 
Toquemos, cantemos  
al Rey de Belén.  
Toquemos, cantemos  
al Niño Emmanuel.  
Postrados en tierra  
digamos con fe:  
Santo, Santo, Santo es  }  
el que ha nacido en Belén.  } bis  
 
¡Tanto amó el Padre a los hombres,  
tanto los quiso salvar,  
que mandó a su mismo Hijo  
a tomar carne mortal!  
 
Esta noche es Nochebuena,  
noche de amor y alegría.  
Dios ha bajado a la tierra  
y se nos da por María. 
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27 
Ha nacido el Niño Dios  } 
en un humilde portal,  } 
es Jesús, el Salvador,  } 
el Príncipe de la Paz.  } bis 
 
En sus ojos lindos como los luceros 
brilla la esperanza de la humanidad; 
es la luz del Padre, es la luz del cielo, 
es la luz que enciende el amor y la paz. 
 
Príncipe de la paz, 
príncipe de la paz, 
haz que todos tengamos 
la paz de Navidad. (bis) 
 
Tiene como trono una pobre cuna 
y como palacio un humilde portal. 
y como corona Él tiene una estrella 
en cuya luz brilla el amor y la paz. 
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28 
¡Ven Jesús!, exclamaba María, 
ilumine a los hombres el Sol! 
¡Ven Jesús! de mi seno a mis brazos, 
le decía en romances de Amor 
 
Sufres ya, Jesús, en tu corazón, 
de los hombres su gran desamor. 
A la Cruz, mi Bien, 
te habrán de llevar 
aunque vienes al mundo a salvar. 
Gózate, sin embargo, en nosotros 
y en los hombres 
que siempre vendrán 
a escuchar tu canción amorosa 
que en la Iglesia tu prolongarás. 
 
Como el rayo de sol atraviesa 
sin romper ni manchar el cristal 
así en Niño nació de la Virgen 
conservando su virginidad. 
 
Bienvenido, Cordero Divino; 
bienvenido, pequeño Enmanuel; 
el regalo de Dios a los hombres 
se nos dio por María en Belén. 
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29 
El sendero de Belén 
va subiendo, va subiendo; 
suben María y José 
y el amor que llevan dentro. 
El sendero de Belén 
va subiendo, va subiendo; 
sólo subirán por él 
los que aman como ellos. 
 
El sendero de Belén 
va subiendo hacia el portal, 
sólo subirán por él 
los que aman de verdad. 
 
El sendero de Belén 
es estrecho, es estrecho; 
pasan María y José 
y un pedacito de cielo. 
El sendero de Belén 
es estrecho, es estrecho; 
sólo pasarán por él 
los sencillos como ellos. 
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30 
¡Ay! del Chiquirritín, 
chiquirriquitín, 
metidito entre pajas, 
¡ay! del Chiquirritín, 
chiquirriquitín, 
queridín, queridito del alma. 
 
Entre un buey y una mula 
Dios ha nacido 
y en un portal humilde 
lo han recogido. 
 
Zagales y pastores 
van a adorarle; 
vienen con alegría 
de todas partes. 
 
Por debajo del arco 
del portalico 
se descubre a María, 
a José y al Niño. 
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31 
Zumba, zúmbale al pandero, 
al pandero y al rabel, 
toca, toca la zambomba, 
dale, dale al almirez. 
 
Esta noche nace el Niño 
entre la escarcha y el hielo, 
quién pudiera, Niño mío, 
acurrucarte en mi pecho. 
 
Hágale, Señor José, 
a este Niño una cunita, 
aunque ¿qué cuna mejor 
que los brazos de María? 
 
Guardadito aquí en el pecho 
yo le llevo el mejor don, 
al Niño-Dios que ha nacido 
le llevo mi corazón. 
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32 
¡Venid, venid zagales, } 
venid, venid a adorar } 
al Rey de los cielos,  } 
que ha nacido ya!  } bis 
¡Venid, venid pastorcillos, 
venid, venid a adorar 
al Rey de los cielos  } 
que ha nacido ya.  } bis 
 
 
Niño chiquito, Niño bonito, 
aquí te vengo a adorar. 
Rey de los Cielos, Jesús amante, 
yo también te quiero amar. 
Con infinito cariño 
por mi salvación has nacido, 
y entre pajas acogido 
en un humilde portal. 
¡Niño chiquito, Niño bonito, 
gloria de la humanidad! 
  



31 

 
Gloria divina, precioso Infante, 
te rindo adoración. 
De mis pecados y mis ofensas 
imploro tu compasión. 
Con porte muy refinado 
ofreces al mundo tu corazón, 
donándole con largueza 
raudales de paz y amor. 
Del Padre Eterno la complacencia, 
te adoro con devoción. 
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33 
Sueño divino tiene  
mi tierno Infante.  
Su boquita entreabierta,  
su faz radiante.  
¡Qué Niño tan precioso!  
¡Es como un cielo!  
Parece que me mira  
y está durmiendo. Ah...  
Parece que me mira  
y está durmiendo.  
 
Duerme, Niño,  
al mecerte con mucho cariño 
que te arrullo con el eco 
de un tierno murmullo. 
Duerme, duerme,   } 
no te despiertes, no,  } 
que te mece el latido,  } 
el latido de mi corazón.  } bis 
  



33 

34 
Portalico de pajas que das cobijo  
a José y María junto a su Hijo.  
¡Quién la suerte tuviera de albergar  
a la Sagrada Familia por Navidad,  
a la Sagrada Familia por la Navidad.  
 
San José cuida del lecho  
y María al Niño da el pecho.  
¡Quién pudiera mecerte, divino Niño!  
¡Quién pudiera arroparte  
y darte cariño!  
El Rey del Cielo duerme y descansa  
con sus manitas entrelazadas.  
Tiene los ojos como luceros.  
Jesús, mi Niño ¡cuánto te quiero!  
 
Pobre hogar de pastores, nido divino,  
que acogiste en la tierra a Jesús Niño.  
¡Quién la suerte tuviera de albergar  
a la Sagrada Familia por Navidad,  
a la Sagrada Familia por la Navidad.  
  



34 

 
Un pesebre de humilde paja  
guarda al Niño como una alhaja.  
¡Quién pudiera cubrirle el cuerpecito  
con pañales de seda y oro bonitos!  
Los angelitos cuidan sus sueños  
y de estrellitas forman el Cielo  
Un dulce aroma llena la estancia  
y se respira suave fragancia. 
 

  



35 

35 
Noche anunciada, noche de Amor.  
Dios ha nacido, pétalo y flor.  
Todo es silencio y serenidad.  
Dios ha nacido: es Navidad 
 
En el pesebre, mi Redentor 
es Mensajero de Paz y Amor. 
Cuando sonríe se hace la luz 
y en sus bracitos crece una cruz. 
 
Ángeles y hombres sobre al portal. 
Dios ha nacido: es Navidad. 
 
Esta es la noche que prometió 
Dios a los hombres, y ya llegó. 
Es Nochebuena, no hay que dormir. 
Dios ha nacido, Dios está aquí. 
Dios está aquí. 
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36 
La Virgen, con gran dolor, 
deja al Niño en el pesebre 
pudiendo tenerlo en brazos  } 
y en su regazo mecerle.   } bis 
Y es que movida por Dios 
así expresó para siempre: 
que cuando Dios viene al mundo 
los hombres están ausentes.  } bis 
 
No dejes, Madre, a Jesús 
este año en el pesebre 
pues cuando llegue al altar 
queremos estar presentes, 
y que en nuestro corazón 
puedas con gozo ponerle. 
¡Abramos a Dios las puertas! 
¡Que no haya quien se las cierre! 
 
Estando el mundo en tinieblas 
una luz grande brilló: 
Jesús que es la luz del mundo  } 
en un establo nació.    } bis 
  



37 

 
Hoy nace para nosotros, 
Jesús nos viene a salvar. 
El mundo sigue en tinieblas, 
sediento de amor y paz.   } bis 
 
Al ver a Dios en Belén 
que por amor se hace Niño 
yo siento mi corazón   } 
“robado” y estremecido.   } bis 
Con su mirada divina 
contempla todos los siglos; 
viéndome a mí entre los hombres 
se goza si le recibo.    } bis 
  



38 

37 
Soy un pobre pastorcito 
que camina hacia Belén, 
voy buscando al que ha nacido  } 
Dios con nosotros, Manuel.  } bis 
 
Caminando, camina ligero, 
no te canses, no, de caminar, 
que te esperan, José y María,  } 
con el Niño en el portal.   } bis 
 
Guardadito aquí en el pecho 
yo le llevo el mejor don, 
al Niñito que ha nacido   } 
le llevo mi corazón.    } bis 
 
Cansadito, no me canso, 
yo no me canso de andar; 
voy buscando al Dios del Cielo,  } 
voy buscando al Mayoral.   } bis 
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El silencio de la noche   } 
trae un canto celestial:  } bis 
Gloria a Dios en la alturas 
y en la tierra al hombre paz. 
La noche de Nochebuena, } 
Nochebuena Navidad. } bis 
 
Silencio, un niño llora  } 
en Belén en un portal, } bis 
portento de los portentos, 
el cielo en la tierra está. 
Que cante de gozo el mundo } 
y que aprenda hoy a adorar.  } bis 
 
Niño hermoso dime, 
dime Niño hermoso 
cuán grande es tu amor, 
que para abrazar al mundo 
te haces criatura siendo el Creador, 
un misterio incomprensible 
que envuelve hoy la tierra, 
nace en ella Dios. 
  



40 

 
 
Quien te mira entre las pajas 
impregnado en fe y amor, 
descubre que tú le dices: 
ábreme tu corazón. 
Mi alma Niño querido 
está abierta de par en par, 
entra dentro que hace frío 
y yo te haré descansar. 
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Gloria, gloria a Jesús, 
gloria porque es Navidad, 
gloria al amigo que vino } 
a traer al mundo paz. } bis 
 
Es la mejor semilla 
sembrada en nuestra tierra, 
es la mejor espiga 
que hay en nuestro trigal. 
Es la mejor sonrisa   } 
que alegra nuestra casa,  } 
es la más suave brisa  } 
con que se viste el mar.  } bis 
 
Es el mejor regalo 
que pudo Dios hacernos, 
es el mejor hermano 
que nos pudo tocar. 
Es el mejor anuncio  } 
que el cielo nos envía } 
es la mejor noticia  } 
que se puede esperar. } bis 
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¿Qué están tocando 
las campanas de Belén? 
¿Qué están cantando 
con sus sones de alegría? 
¿Qué están gritando 
con el bronce de su fe? 
Están diciendo que 
Dios nace de María. 
 
Las campanas de Belén están sonando 
porque al ser Dios nuestro amigo 
su promesa es realidad. 
En el Cielo hay mil ángeles cantando: 
“Gloria a Dios en las alturas 
y en la tierra al hombre paz”. 
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¡Ay, qué lindo y que bello,  } 
qué gracioso el Niño está!  } 
Sus ojitos ya se entornan  } 
¡ay! sí, sí, yo le quiero arrullar. } bis 
 
Pastores y zagalas, 
venid, venid, llegad 
y al Niño que ha nacido 
festivos adorad. 
Su Madre le cobija y besa sin cesar 
al verle desnudito en pajas reposar. 
Nacido de una Virgen, 
de Dios el Hijo ya, 
al Cielo da la gloria, 
la paz al hombre da. 
 
Vosotros, sus amigos, 
venidle a acompañar, 
adoradle rendidos 
y amadle sin cesar. 
Adorad, entre pajas, 
su inmensa majestad, 
su grandeza en el heno, 
su gloria en la humildad. 
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¡Bienvenido a nuestro suelo!, 
manso Cordero divino, 
que en Belén recién nacido, 
cambiaste la tierra en Cielo. 
 
Blanco lirio florecido 
la noche de Navidad, 
en la cumbre del Calvario 
¡cómo te deshojarán!... 
Eres tú, Niño divino 
blanco de contradicción; 
todo el que no esté contigo  } 
está contra ti, ¡mi Amor!  } bis 
 
Precedido por la aurora, 
la Virgen de Nazaret, 
ha nacido el Sol divino: 
el esperado Enmanuel. 
Qué misterio sorprendente, 
Dios hecho niño en Belén!... 
¡Ay!, qué amor Dios  } 
tiene al hombre,  } 
que en él a su Hijo ve. } bis 
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Los pastores fueron fieles 
a la llamada de Dios, 
y acostado en un pesebre 
hallaron al Salvador. 
Con cariño lo adoraron, 
María les sonrió, 
y por sencillos y humildes } 
robaron su Corazón.  } bis 
  



46 

43 
En noche plácida, repleta de amor, 
del alto del cielo desciende el Señor, 
al alma sencilla llega el Redentor. 
Ángeles del cielo, anuncian a Israel: 
“Hoy pobre en Belén ha nacido Dios, 
venid, adorad al Salvador”. 
 
Cantad los ángeles: 
“¡Gloria al Altísimo!” 
Abrid el alma, 
llenadla de amor. 
 
Camino de piedras y espinas, 
andando camino a Belén 
pastores, labriegos y pobres 
al Niño Jesús quieren ver. 
Le llevan humildes regalos 
le entregan su corazón, 
y el Niño sonríe al mirarlos 
adoran al Hijo de Dios. 
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Pastorcitos de Judea, 
una nueva os quiero dar, 
os quiero dar: 
el Mesías ha nacido,    } 
duerme en un pobre portal.  } bis 
 
Gloria en el Cielo, paz en el suelo, 
suene el cantar de la Navidad. 
Din di lin din, din di lin dan. 
En el huerto de María } 
ha florecido un rosal. } bis 
 
Reclinado en un pesebre 
hallaréis al Redentor, al Redentor, 
envuelto en pobres pañales  } 
tiembla de frío y amor.   } bis 
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Duérmete mi vida, 
duérmete mi dueño 
duérmete cariño mientras yo te beso. 
¡Oh Jesús! ¡Buen Jesús! 
Duérmete mi cielo, 
duérmete cariño mientras yo te beso. 
 
Ro mi Niño ro, ro mi Niño ro … 
cierra tus ojitos que te canto yo. 
 
Venid los pastores y con gran cariño, 
cantadle a este Niño 
que se va a dormir, cierra sus ojitos 
que en su humilde cuna 
mientras le besa la Virgen Pura. 
Cierra, mi Jesús, tus ojitos bellos 
que vendrán los ángeles 
a velar tu sueño 
y los angelitos le mecen su cuna 
mientras le besa la Virgen Pura. 
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¡Ay María! si la noche es fría, 
nació la alegría trayendo la paz. 
En pañales de pobre lo envuelve 
de cuna un pesebre, de casa un portal. 
Como alientos calienta una mula 
y un buey que le ayuda, 
pues se va a enfriar 
ese cuerpo de Dios chiquitito, 
menudo y rubito que dormido está. 
 
¿Cómo le cantaré al Niño? 
¿Qué cosas le diré al Niño Pastor? 
Y ¿Cómo vestiré al Niño? 
que es luz de paz y bien, de amor. 
 
Los pastores cantan de alegría 
que ya llegó el día que es ya Navidad, 
al Mesías, al Rey de los Cielos, 
de Dios el Cordero, que ha nacido ya. 
Unos ángeles vienen diciendo 
que ya todo es nuevo en la humanidad 
y ya brilla en Belén un lucero 
que anuncia el misterio de la Navidad. 
  



50 

47 
Allá en Oriente ha nacido 
la justicia y la bondad. 
Es Dios mismo que hecho hombre 
al mundo viene a salvar. 
 
¡Venid, llegad, venid,  } 
venid a adorar!   } 
Cantad al Niño, ya dormidito,  } bis 
cantad al Niño muy despacito.  } 
 
Aaa … 
 
¡Venid, venid pastorcitos, 
que en el pesebre llorando está! 
La luz vino a las tinieblas 
y éstas no la recibieron, 
y en un pesebre Dios llora,  
los ángeles tiemblan al verlo. 
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Nunca suenan las campanas 
con tan dulce claridad 
como cantando las glorias 
de la hermosa Navidad. 
 
Es porque cantan la noche feliz, 
es porque cantan la noche sin par 
en que Dios Niño ha nacido 
y en el mundo ha de reinar. 
 
Es la voz de las campanas 
eco de angélico son; 
es el anuncio festivo 
de gloria y de redención. 
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